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        La educación cristiana desarrolla una conciencia que guía la conducta del cristiano a la luz de la Palabra de Dios (Jamiel Lopes).


      


    


    

       


    


  






Introducción


La adquisición del conocimiento y el desarrollo de las capacidades y las habilidades del alumno dependen de que haya un ambiente que favorezca el aprendizaje y del desempeño del maestro, quien puede contribuir a una buena educación o a una educación no saludable.

La práctica educativa se produce a través de la acción pedagógica del maestro con los alumnos. El ámbito escolar debe ser un lugar de excelencia en el cual se produce una mediación del conocimiento sistemático científico elaborado a lo largo de los tiempos por el conjunto de sujetos sociales.

Lamentablemente, no siempre la escuela cumple su papel. El joven, principalmente el adolescente, vive aún un proceso de maduración moral y ético, lo que lo vuelve vulnerables a la influencia constante de ideas. La escuela, en lugar de preocuparse por el proceso educativo, hace del alumno un depósito de tesis materialistas vulgarizadas por los medios de comunicación e internet, respaldadas por conceptos y valores anti bíblicos.

Hay maestros que creen que son la instancia máxima del saber y del poder, e imponen sus ideas y las ratifican como verdades absolutas. De forma coercitiva, estos docentes inculcan en la cabeza del joven y el adolescente una aventura ideológica y social ligada a vertientes políticas que inseminan la promoción de una visión del mundo anticristiana y negativista.


LA DECADENCIA DE LA ESCUELA

Siempre se vio a la educación como aquella que proporciona una formación moral y ética integral que une el interés educativo formador con los principios rectores de la sociedad. Sin embargo, vivimos una realidad drástica que nos muestra la fotografía de una escuela decadente que no solo perdió su rol como agente educador en el proceso educativo formador, sino que se divorció de los principios morales y éticos que rigen a la sociedad.

La escuela no ha cumplido su rol. Diversas investigaciones señalan que cerca del 95% de los alumnos que terminan la escuela secundaria no tienen conocimientos básicos de matemática, casi el 40% de los universitarios son analfabetos funcionales y el 78,5% de los estudiantes brasileños finalizan la escuela secundaria sin los conocimientos adecuados de lengua portuguesa. El Núcleo Brasileño de Pasantías (Nube) señala que cuatro de cada diez estudiantes universitarios no pasan la selección para realizar pasantías a causa de que tienen errores de ortografía –los estudiantes de pedagogía lideran esta franja con los peores índices. Por otro lado, datos presentados por la OCDE (Organización para la Cooperación y Desarrollo Económico) muestran que el 55% de los maestros brasileños poseen poco contacto con la lectura. La realidad muestra que la escuela enseña muy poco.




LA INFLUENCIA DE LAS IDEOLOGÍAS

El ámbito social en el que nos desenvolvemos y los factores relacionados con los procesos psicológicos, como: los valores culturales, morales y espirituales, las actitudes, las necesidades, los estereotipos, las tendencias cognitivas, etc., son preponderantes para un desarrollo saludable. La escuela tiene un papel importante en este proceso, en la medida en la que contribuye en la formación del carácter, los valores y los principios morales, y conduce al alumno a utilizar los conocimientos aprendidos en favor de la sociedad. El sistema educacional brasileño se está transformando, sin embargo, en una institución cada vez más fallida, obtusa, centralizadora, ideologizada y doctrinaria, además de que es revolucionario y transgresor.

La enseñanza en las escuelas brasileñas, públicas y privadas, ha recibido una fuerte influencia de las ideologías políticas partidarias de izquierda. La red pública de enseñanza, en su mayoría, vive bajo el control de docentes sindicalistas y militantes partidarios que, con frecuencia, utilizan vocabulario relacionado con la ideología de izquierda.

Los alumnos sufren un constante adoctrinamiento de estos conceptos, impuestos por sus maestros malformados en Ciencias Humanas, llegando a la universidad con una mente impregnada de ideas que cambian los patrones y valores socioculturales involucrados en la organización de la vida social, y anulan los buenos principios establecidos por la familia.




EDUCACIÓN X ADOCTRINAMIENTO

El problema del adoctrinamiento escolar va más allá de las cuestiones políticas partidarias. Incorporados a las pautas escolares, existen temas totalmente desprovistos de significado ético. Estas ideologías no valoran los principios morales y éticos tradicionales, o aquellos respaldados en los preceptos bíblicos, sino que, de forma coercitiva, imponen una nueva filosofía de vida desprovista de responsabilidad y pudor, promoviendo una inversión de los valores.

El método utilizado por los adoctrinadores ha sido la relativización de las cosas. El relativismo niega los valores absolutos, haciendo que todo sea relativo. Esta filosofía ha impactado a la sociedad y, consecuentemente, a la familia cristiana.

El secularismo y la indiferencia religiosa promovidos por estas ideologías promueven la formación de alumnos contaminados por una sociedad de consumo, dominada por el hedonismo y por la ambición de poder, generando una conducta social basada en el relativismo ético.

Esta «ola» de influencias filosóficas que invadió la escuela como un tsunami es la gran tendencia de la actualidad. Y no se trata de algo nuevo. Documentos como el CDC (Convenção sobre os Direitos da Criança [Convención de los Derechos del Niño]), adoptado por unanimidad por la ONU el 20 de Noviembre de 1989, ya enunciaba un amplio conjunto de derechos fundamentales, los derechos civiles y políticos, como también los derechos económicos, sociales y culturales de todos los niños, con las respectivas disposiciones para que sean aplicados.

Cerca de 192 países ratificaron la Convención de la ONU sobre los derechos del niño. El Brasil creó en 1990 el ECA (Estatuto da Criança e do Adolescente [Estatuto del Niño y el Adolescente]) basado en los intereses e imposiciones del CDC.

Es un hecho que todos los sistemas totalitarios dedican especial atención a la formación de la juventud, comenzando con el niño. Con el pretexto de enseñar, los sistemas totalitarios imponen una «verdad» coherente con el poder vigente o con el que pronto asumirá su cargo.

Vemos esto con claridad a través de la difusión de la ideología de género, el absurdo que amenaza a los niños en la escuela. Según esta teoría ideológica, los dos sexos, masculino y femenino, son considerados construcciones culturales y sociales, de modo que, aunque existe un sexo biológico, cada persona tiene el derecho de escoger su sexo social (género). Sus adeptos quieren enseñar a los niños que ellos, socialmente hablando, no son hombres o mujeres sino que pueden escoger cualquier opción sexual que quieran. Para sus defensores, cuando el niño nace no debe ser considerado del sexo masculino ni femenino, sino solo una persona del género humano que luego hará la elección de su propio sexo.

La ideología de género hace que los niños queden confundidos y débiles. Es una afrenta quitar los términos hombre y mujer de su vocabulario. Si se siembra esta confusión en la cabeza de los niños, ellos tenderán a no comprender si se están relacionando con un niño o una niña, y serán estimulados a tener experiencias amorosas u homosexuales cada vez a una edad más temprana, perdiendo así la referencia de lo que es una familia.

La enseñanza intelectualmente honesta se preocupa por formar en los alumnos la aptitud para tener un pensamiento independiente de los vicios y de las ideologías. Y, por el contrario, el llamado «adoctrinamiento» consiste en la imposición de una doctrina para la cual se desea ganar la adhesión de los alumnos.




LA IGLESIA Y EL ADOCTRINAMIENTO EN EL ÁMBITO ESCOLAR

Ante esta trágica realidad, constatamos que es muy grande nuestra responsabilidad: ser columnas y muros firmes, y construir los cimientos bien sólidos sobre los cuales se mantendrá firme la familia.

Existe hoy una movilización nacional que intenta cohibir esta práctica en las escuelas, por ejemplo el proyecto de ley que crea el Programa Escuela Libre o Escuela sin Partido. De acuerdo con este proyecto, «se veda la práctica de adoctrinamiento político e ideológico en el aula, como también la difusión, como disciplina obligatoria, de contenidos que puedan inducir a los alumnos a un único pensamiento religioso, político o ideológico». Se defiende la idea de una escuela libre, sin partido ni adoctrinamiento, y la necesidad de que haya una nueva educación.

Independientemente de este movimiento, la iglesia debe hacer su parte, cumpliendo su rol en la enseñanza de la Palabra, enseñando a los niños, adolescentes y jóvenes los preceptos bíblicos. Jesús nos comisionó: «Id y haced discípulos… enseñándoles…» (Mateo 28:20).

La tarea de la iglesia no es impedir la profusión de estas ideologías, sino preparar a los niños, adolescentes y jóvenes para enfrentarlas. La Biblia nos dice: «Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él» (Proverbios 22:6).

No podemos incurrir en el error de pensar que una ley aprobada que prohíbe el adoctrinamiento en las escuelas es suficiente para garantizar que nuestros hijos estén seguros. Lo que realmente hará la diferencia será la enseñanza permanente de la Biblia en el hogar y en la iglesia, además de la experiencia y las vivencias con Dios.




DEFENDIENDO LA PSICOLOGÍA DE LA EDUCACIÓN

La psicología de la educación estudia los procesos de conocimiento que son experimentaos por las personas en su participación en actividades educativas de diferentes ámbitos, tales como: la escuela, la familia y el trabajo.











1ª Parte
Introducción a la Psicología de la Educación





Capítulo I
El nacimiento y sus implicancias en la vida futura del bebé



El proceso que va desde la gestación hasta el nacimiento tiene gran importancia en el desarrollo del ser humano, pues delimita las etapas de la vida de una persona. La vida prenatal –período del desarrollo intrauterino- es la vida en un medio acuoso en el que depende íntegramente de la madre para sobrevivir; y la vida post natal –post nacimiento- es la vida fuera del útero de la madre, cuando el niño puede ejercer funciones que antes dependían íntegramente de la madre como, por ejemplo, respirar. Son momentos cruciales para su vida futura.

Abordaremos en este capítulo las influencias hereditarias y ambientales en el desarrollo prenatal, el nacimiento, los efectos psicológicos y los problemas que pueden comprometer el desarrollo del niño.


I - LA CONCEPCIÓN

La vida de un ser humano comienza en el momento de la concepción cuando la célula espermática logra fecundar la pared del óvulo. La mujer posee aproximadamente cuatrocientos mil óvulos que están alojados en los ovarios aguardando el proceso de la odisea germinativa. Cada mes, entre 12 y 16 días antes de la menstruación, uno de estos óvulos viaja a través de las trompas de Falopio y se dirige hacia el útero, luego de haber crecido, haberse fortalecido y preparado para el momento decisivo. A través de una acción hormonal enviada por la hipófisis, toda la región se prepara para el acontecimiento. Cuando el óvulo desciende y no encuentra los espermatozoides, entonces, gradualmente se desintegra, siendo expelido a través de la menstruación. Sin embargo, si hay un contacto sexual millones de espermatozoides son depositados en el interior del órgano genital femenino y viajan a través del cérvix y del útero. Si la mujer está en el período fértil, o sea, en el momento en el que el óvulo comienza su viaje desde el ovario hasta el útero, uno de los espermatozoides, de entre centenares de aquellos que sobrevivieron, penetra en el óvulo concibiéndose un niño.




II – INFLUENCIAS HEREDITARIAS Y AMBIENTALES EN EL DESARROLLO PRENATAL

Existen varios factores que contribuyen al desarrollo prenatal:


1. FACTORES HEREDITARIOS

El núcleo de una célula posee cerca de 46 cromosomas dispuestos en 23 pares. Las células germinales, por el contrario, tienen cada una solo 23 cromosomas, o sea, la célula germinal masculina o gameto (espermatozoide) y la célula germinal femenina o gameto (óvulo) poseen cada una 23 cromosomas que se unen para formar 23 pares. Los cromosomas poseen pequeñas partículas llamadas genes, responsables de la herencia. Todo el patrimonio genético del individuo proveniente de sus progenitores es transmitido por los genes. Así, las cualidades físicas específicas, los patrones de crecimiento, el temperamento, la inteligencia y otras características son heredadas por el individuo.

Vale destacar que afirmar que la capacidad mental o la inteligencia es hereditaria no significa que una persona superdotada, por ejemplo, tendrá necesariamente todos hijos superdotados también, ya que en el acto de la fecundación millares de espermatozoides son liberados, los cuales contienen cualidades bioquímicas diferentes y solo uno de ellos penetrará la pared del óvulo.


A) ANOMALÍAS CAUSADAS POR LA DIVISIÓN CROMOSÓMICA INADECUADA O INCOMPLETA

Se pueden producir algunas anomalías provenientes de una división cromosómica inadecuada. Un ejemplo es el Síndrome de Down (también llamado mogolismo o trisomía del par 21), que se produce en virtud de que el cromosoma 21 no se separa adecuadamente durante la meiosis (proceso de duplicación celular). Una de las células germinales queda con dos cromosomas del par 21, mientras que la otra queda sin poder sobrevivir a la primera. Otros tipos de anomalías se pueden producir en función de una división incompleta o incorrecta del cromosoma sexual. Los niños con Síndrome de Klinefelter, por ejemplo, tienen un patrón de cromosomas sexuales XXY, los portadores del Síndrome de Turner presentan solo un cromosoma X, y los niños con un patrón de «doble Y» poseen XXY. Muchos, aunque no todos los individuos portadores de estas anomalías genéticas, tienen retraso mental.




B) DEFECTOS GENÉTICOS CAUSADOS POR LOS GENES DOMINANTES Y RECESIVOS

Algunas veces son transmitidas al niño sin que se sepa de su existencia. Esta transmisión se produce cuando ambos padres poseen el gen recesivo, sin embargo solo el 25% de su prole heredará la enfermedad. La hemofilia es la enfermedad más común provocada por el gen recesivo.






2- FACTORES AMBIENTALES


A) ENFERMEDADES DE LA MADRE

Algunas personas confunden lo genético con lo congénito. Para diferenciar si es uno u otro es importante observar si esas características no fueron transmitidas a través de los genes sino adquiridas en la vida intrauterina, o sea, son congénitas en vez de genéticas.

Un ejemplo práctico es el SIDA, que puede ser una enfermedad congénita pero no genética, pues no es transmitida a través de los genes sino transferida de la madre al hijo en la vida intrauterina.

Muchas enfermedades contraídas por la madre no pueden atravesar la membrana de la placenta e infectar al embrión o feto, pero hay algunas pocas excepciones en las cuales el agente de la enfermedad es lo suficientemente pequeño como para pasar a la corriente sanguínea del bebé. La rubéola y el sarampión, la sífilis, la difteria, la gripe (influenza) y el tifo pueden, de esta manera, pasar al bebé. De esta lista, las enfermedades más riesgosas para el bebé parecen ser la rubéola y la sífilis.






B) DROGAS INGERIDAS POR LA MADRE

Diversas investigaciones comprueban que algunas drogas prescritas son altamente perjudiciales para el feto, pudiendo causar lesiones o malformaciones físicas, como por ejemplo lo que ocurrió en la Alemania Occidental y en Inglaterra durante el comienzo de los años 60. Cuando es ingerida durante los primeros 52 días de embarazo la droga puede llevar a que el bebé nazca con los miembros acortados o sin miembros.

Otro gran problema es el uso del cigarrillo y el alcohol. La mujer que fuma durante el embarazo está sujeta a tener hijos con bajo peso al nacer, como también niños prematuros o bebés con algún tipo de deformidad. El beber alcohol puede llevar a efectos dañosos en el desarrollo pre y post natal.

A comienzos de los años 70, Kenneth Jones y sus colaboradores (Jones, Smith, Ulleland & Streissguth, 1973) identificaron un síndrome característico en los niños nacidos de madres alcohólicas, el cual denominaron Síndrome de alcoholismo fetal (frecuentemente abreviada como SAF). Los bebés con ese síndrome generalmente son más pequeños de lo normal, con un cerebro menor, sus rostros son totalmente diferentes, siendo uno de los aspectos típicos los ojos poco abiertos, y generalmente muestran un retraso mental de suave a moderado y tienen poca coordinación muscular.




C) LA DIETA DE LA MADRE

La dieta de la madre es fundamental para el desarrollo del bebé en la vida intrauterina, ya que este se alimenta a través de la corriente sanguínea de la gestante a través de las membranas semipermeables de la placenta y del cordón umbilical.

Estudios comprueban que los efectos que más los marcan se producen en los tres primeros meses de gestación, ya que en ese período se produce el crecimiento rápido del sistema nervioso, de manera que este podría verse afectado, trayendo consecuencias a largo plazo, como tener un CI bajo o un desempeño deficiente, principalmente si la nutrición deficiente perdura luego del nacimiento.

Existen muchas otras influencias que pueden afectar el desarrollo del niño: la edad de la madre, cuando el embarazo se produce después de los 35 años o antes de los 15; el número de gestaciones, más de cuatro; y el estado emocional de la madre, principalmente cuando no desea el embarazo o está bajo algún tipo de tensión continua durante la gestación, pudiéndose producir un parto prematuro, trabajo de parto prolongado o más difícil, o un aborto, además de un embarazo más difícil. La ansiedad constante en el embarazo modifica la composición de la sangre de la mujer, pudiendo provocar un gen defectuoso en el feto en desarrollo.




D) LA EDAD DE LA MADRE Y EL NÚMERO DE GESTACIONES

Diversos estudios han comprobado que un embarazo precoz o tardío puede influir en el desarrollo prenatal. Datos de investigaciones médicas en los Estados Unidos revelan que hay una mayor incidencia de mortalidad infantil cuando la madre tiene menos de 20 o más de 35 años de edad.

Las madres añosas corren el riesgo de tener un bebé con Síndrome de Down. Cuando se embarazan por primera vez exist una propensión a que se produzca una muerte fetal o un trabajo de parto prolongado. Las madres jóvenes corren el riesgo de que se produzca un aborto natural o un nacimiento prematuro, además de que el embarazo puede provocar problemas físicos a la madre si es adolescente, ya que aún no se ha completado la madurez de su aparato reproductor.




E) EL ESTADO PSICOLÓGICO DE LA MADRE

Una madre nerviosa, que esté bajo algún tipo de tensión, tenga un embarazo no deseado o esté bajo presión puede ocasionar ciertos efectos negativos en el desarrollo prenatal.

El estado emocional de la madre puede aumentar considerablemente la probabilidad de pérdidas prematuras, un trabajo de parto prolongado o más difícil, e inclusive abortos. Más allá de que el embarazo es más difícil, aumentan los síntomas de náuseas y vómitos. «Los bebés nacidos de madres tensas y ansiosas son más irritables, lloran más y son más propensos a tener problemas intestinales (un patrón denominado cólico)» (LAKIN, 1975).








III – FASES DEL DESARROLLO PRENATAL


1. FASE GERMINAL

Es la primera etapa luego de la concepción, que tiene una duración aproximada de dos semanas, también conocida como período del huevo o cigoto.

Luego de la concepción se produce un proceso de división celular llamado mitosis, según la biología. La fecundación se produce en la trompa de Falopio. Luego el óvulo comienza su viaje hasta el útero donde será implantado. En ese trayecto, el óvulo fecundado comienza a dividirse formando dos células y, seguidamente, estas células se subdividen formando cuatro, las que luego se subdividen formando ocho, y así sucesivamente. Luego, aproximadamente en tres días, existen muchas decenas de células que forman una bola de un tamaño aproximado de una cabeza de alfiler. Con la implantación del cigoto en la pared del útero, dos semanas después de la concepción, se completa la fase germinal y se inicia la fase embrionaria.




2. FASE EMBRIONARIA

Esta fase va desde la implantación del cigoto en la pared del útero hasta aproximadamente ocho semanas después de la concepción.

Es un período de evolución muy rápido caracterizado por cambios en el proceso de desarrollo del ser humano. Se crea una serie de membranas en torno al embrión que, a su vez, fluctúa en el líquido amniótico que inunda la cavidad y se une a la bolsa que lo envuelve a través del cordón umbilical.

Hay tres elementos fundamentales para el desarrollo de este nuevo ser, responsables de la protección y la alimentación hasta el momento del nacimiento: la placenta, el cordón umbilical y el líquido amniótico.

Según Heler Beer, el embrión de ocho semanas de vida mide aproximadamente de 3 a 4 centímetros de largo, y ya posee: ojos, orejas, boca que abre y cierra, nariz, hígado que secreta la bilis, corazón que late, sistema circulatorio, brazos con codos y piernas con rodillas, dedos en las manos y en los pies (aunque estos últimos se parezcan más al pie de un pato), cola o rabo (que mejora luego de este estadio), el coxis (último hueso de la columna vertebral, es un remanente de este rabo, lo cual lleva a los defensores de la teoría de Darwin a dar un fundamento erróneo afirmando que el hombre vino del mono), la médula espinal y los cartílagos que se convertirán en huesos.




3. FASE FETAL

El embrión se transforma en feto a partir del tercer mes de embarazo hasta el nacimiento. En este período se produce lo que llamamos perfeccionamiento de lo que ya fue desarrollado en la tesis anterior de una forma aún rudimentaria.

A partir de la décima segunda semana, el sexo del niño puede determinarse. Los primeros movimientos se producen a partir de la décima sexta semana cuando los huesos comienzan a desarrollarse.

De la semana 20 a la 24 comienza el crecimiento del cabello y el feto presenta una apariencia más humana, pudiendo, inclusive, mostrar la succión del pulgar. Los ojos están completamente formados a pesar de que se encuentran cerrados. A partir de la semana 28 los sistemas nervioso y circulatorio están suficientemente desarrollados para soportar la vida.






IV – PERÍODO DE NACIMIENTO

Hay tres momentos diferentes, destacados por Helen Bee, en el nacimiento de un niño:


1. DILATACIÓN

Primero se produce la dilatación, o sea, la apertura del cérvix para facilitar la expulsión del niño.




2. EXPULSIÓN DEL BEBÉ

Segundo, se produce la expulsión real del bebé, pasando inicialmente la cabeza por el cérvix, luego por el canal de parto y, finalmente, sale fuera del cuerpo de la madre.




3. LIBERACIÓN DE LA PLACENTA

Tercero, se produce la expulsión de la placenta. Se trata del momento en el que el cordón umbilical es cortado. El bebé finalmente comienza su vida fuera del útero de la madre.






V – EL NACIMIENTO Y LOS EFECTOS PSICOLÓGICOS

Diversos autores ven al nacimiento como un trauma psicológico. Hay teorías que afirman, por ejemplo, que el llanto al nacer es mucho más que un grito de protesta o de dolor, de miedo o de pesar; es un ruido mecánico de la naturaleza producido por la primera aspiración de aire. Sin embargo, otros defienden la teoría de que el nacimiento forma parte de un proceso normal de desarrollo.

Observe el comentario que Arthur T. Jersil hace acerca del nacimiento:

Evidentemente, el acto de nacer es una convulsión drástica y un cambio tremendo. El niño es arrancado del calor y de la protección del útero, donde el alimento fluía a su cuerpo y donde aún no necesitaba respirar. A partir de ese momento debe esforzarse por obtenerlo. Está expuesto a los cambios de temperatura, a los rayos luminosos que llegan a sus ojos y a las ondas sonoras que invaden sus oídos. En vez de flotar en un restringido ámbito líquido, que es suave pero firme, yace ahora suelto, desnudo, sin nada que lo envuelva, libre para moverse, mientras que sus miembros se agitan en el espacio vacío. Su cabeza y su cuerpo se caen si no se lo sujeta. Si el niño que está naciendo tiene la capacidad de sentir estos cambios –percibiendo el tremendo contraste-, podríamos esperar que el proceso de pasaje del claustro materno al mundo tenga un efecto psicológico paralizante.






VI – PROBLEMAS QUE PUEDEN COMPROMETER EL DESARROLLO DEL NIÑO

El desarrollo del individuo comienza mucho antes de su nacimiento y continúa hasta la vida adulta. Es un proceso lento que dura toda la vida. El sujeto pasa por un largo período de aprendizaje e interacción con otras personas hasta convertirse en un ser totalmente independiente. A medida que estudiamos el desarrollo nos volvemos más aptos para lidiar con él. El niño al nacer no es una criatura completa ni madura. Pasará por un proceso de desarrollo y madurez. El cerebro y todo su sistema nervioso no están aún aptos para funcionar con toda su capacidad, así como sucede con las personas mayores. Sus sensaciones y sentimientos también pasan por un proceso de perfeccionamiento. El nacimiento forma parte de un proceso total más amplio de crecimiento y desarrollo.

Existen algunos problemas en el acto de nacer que pueden comprometer el desarrollo normal del individuo:


1. LOS TRAUMAS OBSTÉTRICOS

El esfuerzo del trabajo de parto puede, ocasionalmente, traumatizar físicamente al recién nacido.

Es más probable que se produzca un parto traumático cuando la madre tiene medidas pélvicas pequeñas, cuando el recién nacido aparenta ser grande para su edad gestacional (casos frecuentes en madres diabéticas), o cuando el bebé se presenta de nalga o en otras posiciones anormales, especialmente en primerizas (Manual MSD, versión para los profesionales de la salud).






2. LA HIPOXIA

La hipoxia neonatal es la ausencia o disminución de oxígeno en el cerebro durante el nacimiento, pudiendo evolucionar hacia una encefalopatía hipóxico-isquémica (EHI), incluyendo principalmente a recién nacidos a término y pre término. En niveles extremos aumentan las estadísticas de fallecimientos.




3. EL NACIMIENTO PREMATURO

El nacimiento prematuro también representa un gran problema: en algunos casos se produce un compromiso en el desarrollo cognitivo y en el modo de comportarse del individuo.






VII – LA GESTACIÓN Y EL DESARROLLO DEL NIÑO

La gestación y el parto son factores preponderantes en el desarrollo del niño y en su proceso de aprendizaje. Estudios demuestran que no es solo el cuerpo el que se forma durante el embarazo. La personalidad, la inteligencia y los traumas también se desarrollan en la gestación.


1. EL DESARROLLO DEL FETO

Durante la gestación el feto se desarrolla dentro del útero, un espacio oscuro y tibio, apretadito, confortable. Duerme cerca de 16 horas, y cuando despierta escucha constantemente los latidos cardíacos de la madre, que hasta parecen un tambor que no para ni siquiera de noche. Convive también con un sonido raro de líquidos burbujeantes. Escucha, sin poder entender, conversaciones apagadas del lado de afuera, que parecen venir de todos lados al mismo tiempo, prevaleciendo siempre la voz femenina de la madre.

En los momentos en los que la madre está acostada, juega con la bolsa transparente que lo envuelve y se alimenta del líquido amniótico. Hay científicos que creen que el feto ya es capaz de sentir el gusto de los alimentos ingeridos por la madre. El fluido que envuelve al feto está aromatizado por los alimentos y bebidas que la madre ingirió en las últimas horas.




2. LA GESTACIÓN Y EL FUTURO DEL BEBÉ

El desarrollo del feto será influenciado por la velocidad de los latidos cardíacos de la madre, su estado emocional, su alimentación, su cariño o su desprecio, expresado mediante voces difusas, el gusto del líquido y otros estímulos más sutiles vivenciados durante la gestación.

Este período marca considerablemente al bebé para siempre, moldeando su forma de ser, sus miedos y su humor. Si esta experiencia es agradable todo va a colaborar al nacimiento de un niño saludable; si sucediera lo contrario, el niño podría nacer con disturbios psicológicos graves, o aún esquizofrenia y autismo.











Capítulo II
El desarrollo cognitivo del niño y las teorías del aprendizaje



El desarrollo cognitivo es un campo de estudio de las neurociencias y de la psicología que explora los siguientes aspectos del desarrollo del niño: La habilidad perceptiva, el procesamiento de las informaciones, los recursos conceptuales, el aprendizaje de idiomas, además de otros aspectos del desarrollo del cerebro.

La cognición es el proceso de conocimiento a través del cual el individuo es capaz de seleccionar, adquirir, comprender y fijar informaciones, además de expresar y aplicar el conocimiento en determinada situación (MOURA E SILVA, 2005).



El desarrollo cognitivo del niño es fundamental para que posea las condiciones para una vida saludable e independiente. Como ya vimos en el capítulo anterior, la gestación y el parto son factores preponderantes en el desarrollo del niño y en su proceso de aprendizaje.

Todas las funciones del organismo están controladas por el sistema nervioso central, siendo este el responsable del desarrollo del individuo. Este proceso depende de la capacidad que el individuo tiene de interactuar con los estímulos recibidos en su medio, estableciéndose así el aprendizaje.

El niño al nacer comienza a recibir estímulos que lo llevan a desarrollar determinadas reacciones, lo cual contribuye al proceso de aprendizaje. En la medida en la que esta recibe más y más estímulos aumentan sus experiencias y aprendizaje.

Es necesario que haya un ambiente favorable para que el niño desarrolle sus capacidades y esto garantice la realización de sus potencialidades de crecimiento. Se concluye que la plasticidad del sistema nervioso y la influencia del ambiente son aspectos determinantes para la madurez del organismo.

Una forma eficaz de estimular al niño y ayudarlo en el desarrollo cognitivo es por medio de los juegos. Estudios muestran que el niño manifiesta sus potencialidades en una atmósfera lúdica.

El juego se vuelve sumamente importante, pues es el comienzo del proceso de aprendizaje: el niño juega naturalmente, en un proceso biológico innato y genético, con la mera finalidad de aprender a aprender. Por el juego él explora su cuerpo y su ambiente, desarrollando las sensaciones exteroceptiva, propioceptiva y vestibular. Además, su curiosidad es estimulada, y aprende a actuar, adquiere iniciativa y autoconfianza, desarrolla el lenguaje, el pensamiento y la concentración, teniendo una función vital para el individuo, principalmente como forma de asimilación de la realidad. (MITRE, 2000; MITRE & GOMES, 2004; MOURA & SILVA, 2005).



Es posible evaluar el desarrollo motor y cognitivo del niño al observar su desempeño con sus juguetes. Todo niño cuando juega desarrolla habilidades motrices, sensoriales, afectivas, cognitivas, sociales y culturales, que tienen que ver con el progreso del desarrollo.

El desarrollo cognitivo infantil contribuye a la construcción de la noción del «ser social» del niño además de los siguientes aspectos: coordinación motora, lenguaje, psicomotricidad y adaptación.


I - LAS TEORÍAS DEL APRENDIZAJE

Desde la antigüedad, comprender el aprendizaje siempre fue motivo de estudios, cuestionamientos y debates por parte de filósofos y educadores.

Vygotsky (2000) afirmativa:

El aprendizaje es un momento intrínsecamente necesario y universal en el que se desarrollan en el niño las características humanas no naturales formadas históricamente (VYGOTSKY, 2000).



Sócrates, el gran filósofo griego, desarrollaba el diálogo con sus discípulos como modo de propiciar nuevos y constantes cuestionamientos, llevándolos a la toma de conciencia acerca de sus propias limitaciones en lo concerniente al tema en discusión. Deseaba, con esto, que sus discípulos percibiesen que aprenderían acerca de cualquier tema cuando reconocieran sus propias limitaciones y dificultades para alcanzar tal conocimiento.

En la búsqueda de la comprensión del proceso de aprendizaje, varios investigadores desarrollaron teorías que explican el aprendizaje y, aunque presentan diferencias en el método y en los principios fundamentales que guían sus investigaciones, se complementan en la explicación de este proceso complejo e intrínsecamente inherente al ser humano.

Presentaremos, en el transcurso de este trabajo, diversos nombres de investigadores y teóricos que se ocuparon de estudiar el proceso de aprendizaje organizándolo a partir de la línea filosófica que dio sustento a sus investigaciones.

De este modo, situamos al conductismo en la vertiente del movimiento filosófico asociacionista iniciado por John Locke (1632-1704), filósofo empírico inglés, que afirmaba que todo el conocimiento proviene de la experiencia y de las sensaciones que nos llegan por medio de los órganos de los sentidos. Locke hablaba también de la composición de ideas complejas y de ideas simples, como una de las operaciones de la mente, y de la combinación o asociación de estas ideas. Las formulaciones de Locke fueron conocidas como doctrina asociacionista y, a partir de ella, se desarrollaron otras diversas corrientes y teorías psicológicas que buscan explicar el comportamiento humano como resultado de la estimulación ambiental sobre el organismo.

Otros investigadores y teóricos se sitúan dentro de un grupo de orientación fenomenológica que buscó en Gottfried Leibniz (1646-1716) la comprensión del comportamiento humano.

Para Leibniz, la persona, lejos de ser una suma de actos, es la fuente de ellos, y todo su accionar sería intencional y no un reacción a estímulos externos (MILHOLLAN & FORISHA, 1978, p. 32). Leibniz fue contemporáneo de Locke y también su opositor.

La fenomenología, como filosofía contemporánea, «implica una específica visión del mundo» (RIBEIRO, 1985, p. 42) que busca no ser su esencia; el fenómeno de la existencia es la manera en la que expresa la experiencia. «Es un modo de conocer la existencia, es una glorificación de la experiencia humana» (Ídem, p. 58).

La fenomenología tiene en Edmund Husserl (1859-1938) su principal representante. Entre los teóricos cognitivistas, citaremos a Jean Piaget, a Vygotsky y a David Ausubel.

Piaget y Vygotsky son teóricos considerados cognitivistas interaccionistas porque afirman que el desarrollo cognitivo infantil es el resultado de la relación del organismo con el medio. Sin embargo, presentan diversos puntos de divergencias que intentaremos mencionar en el desarrollo de este libro. Cabe, en este momento, solo citar las bases filosóficas que influenciaron a uno y a otro.

Las exposiciones teóricas de Piaget evidencian la constatación de la diversificación de las especies, su evolución y su modificación en relación con el medio. Por otro lado, en lo que respecta al pensamiento infantil, observó que presenta una lógica y que se desarrolla obedeciendo a un proceso dialéctico, que él identificó como equilibrio, resultado de la asimilación y la acomodación, como ejemplo del proceso biológico de la asimilación.

Si seguimos la línea de la evolución de una misma especie […] nos damos cuenta de la plasticidad asombrosa del ser vivo –la inteligencia humana es una de las formas de adaptación que asumió la vida en su evolución (DOLLEE, 1987, p. 49).



Tenemos, por lo tanto, la Teoría de la Evolución de Charles Darwin en la fundamentación de sus creencias en el organismo que evoluciona e interactúa con el medio. En Emmanuel Kant, la búsqueda de la comprensión del problema del conocimiento humano presentado en la obra La Crítica de la Razón Pura y de la relación dialéctica entre tesis y antítesis, en la que Kant se debatió en la explicación racional de la cosmología, la psicología y la teología.

Encontramos en Hegel (1770-1831) la fundamentación del proceso de equilibrio en la búsqueda del conocimiento por medio de la concepción dialéctica de la interpretación del mundo en movimiento constante entre tesis, antítesis y síntesis.

Luego encontramos en Vygotsky el materialismo dialéctico de Karl Marx en las bases de su concepción interaccionista, en la cual presenta como elemento dominante de la relación el ámbito social en la determinación del desarrollo cognitivo infantil. «Vygotsky era también el mayor teórico del marxismo entre nosotros» (LURIA, 1988, p. 25).




II- EL APRENDIZAJE SEGÚN LA CONCEPCIÓN CONDUCTISTA

Podemos identificar en nuestra práctica diaria, social y legal, comportamientos pasibles de recibir recompensas y, por consiguiente, fortalecerse o extinguirse, o debilitarse con el uso de estímulos aversivos o punitivos.

Edward S. Thorndike (1874-1949) desarrolló el concepto de aprendizaje por consecuencias gratificantes a partir de investigaciones realizadas, dejando para la psicología y la educación principios y conceptos de gran influencia. A su vez, Thorndike sufrió la influencia de Darwin con la teoría evolucionista y la doctrina asociacionista.

Para Darwin, la explicación del comportamiento animal se restringía a los instintos o a la razón, lo cual enfrentó gran resistencia y oposición por parte de los teólogos y hombres comunes que consideraban a la razón como una facultad mental inherente al ser humano y no a los animales. Le cabe a Thorndike una explicación alternativa para el comportamiento animal: el aprendizaje.

La influencia del asociacionismo llevó a Thorndike a concluir que el aprendizaje era principalmente una cuestión de memorizar respuestas correctas y descartar respuestas equivocadas, como resultado de la recompensa o castigo. A este proceso le dio el nombre de Ley del Efecto, establecida a partir de investigaciones con gatos y cajas de rompecabezas. A raíz de esta investigación, Thorndike llegó a la conclusión de que los animales aprendían por prueba y error, por casualidad, y no como resultado de una comprensión inteligente.

En la misma época en la que Thorndike desarrolló la Ley del Efecto, en Rusia, Iván Pávlov (1849-1936) realizaba el primer trabajo importante sobre el comportamiento condicionado (1927). Trabajando con perros demostró, por medio de experimentos, que las funciones autónomas, como la salivación, podían desencadenarse por un estímulo considerado neutro, tal como una señal luminosa o el toque de una campanita acompañado de un plato de comida. Pávlov llamó a esta reacción reflejo condicionado, y al proceso involucrado se lo conoce como condicionamiento clásico.

Pávlov, entonces, concluyó que no solo podía predecir y controlar los resultados de una experiencia sino que podía provocarlos.


1. SKINNER Y EL CONDICIONAMIENTO OPERANTE

B. F. Skinner nació el 20 de marzo de 1904, en Susquehanna, Pensilvania, una pequeña ciudad del nordeste del estado. Es considerado uno de los más influyentes investigadores de la naturaleza de la psicología y de la conducta humana y animal. Para él, la investigación psicológica podría, eventualmente, elevarse de ciencia probabilística a ciencia exacta.

Habiendo recibido influencia de otros behavioristas, él quedó, sin embargo, fascinado con el trabajo de Pávlov. No solo predecir sino controlar el comportamiento lo llevó a desarrollar experimentos con animales, como ratas y palomas, y más tarde a desarrollar un aparato para sus experimentos que se lo conoce como «la caja de Skinner».

El proceso de experimentación desarrollado por Skinner está muy diversificado. Citaremos, por lo tanto, el trabajo desarrollado con ratas blancas en una caja, con la finalidad de hacer más comprensible su teoría:


	Luego de haber sido confinada durante algunos días, sin alimento ni agua, la rata es colocada en una caja adaptada para ese fin, la que contiene solo una perilla y un proveedor de alimentos.


	(La exploración). La rata comienza a desarrollar una serie de acciones de exploración de la caja, a pesar de las señales de miedo que presenta. Las señales van desapareciendo en la medida en que va conociendo el lugar en el que se encuentra.


	La exploración se acentúa y, dentro de las probabilidades de sus movimientos, al tocar la perilla es inmediatamente recompensada por el investigador con una bolita de alimento o una gotita de agua. Luego de esta respuesta, cabe al investigador mantener el comportamiento de la rata controlada por estímulos y recompensas. Entonces está condicionada por haber presentado, bajo determinadas condiciones, la conducta esperada. A este proceso Skinner lo llamó condicionamiento operante porque implica la operación del sujeto y no solo un estímulo como en el condicionamiento clásico de Pávlov.




Veamos un ejemplo: Un bebé, que al arrojar un objeto al suelo provoca determinado ruido, al comienzo no relacionará su acción con aquel ruido, pero si continúa arrojando el objeto comenzará a asociar su acción como responsable del ruido y, así, habrá desarrollado una relación causa-efecto. Estará, por lo tanto, condicionado, y siempre que desee obtener aquel ruido deseado deberá provocarlo mediante esa acción.

Vemos, en este ejemplo, el proceso de condicionamiento operante de Skinner y la Ley del Efecto de Thorndike, a la que Skinner llamó refuerzo.

Refuerzo es cualquier estímulo que aumenta la probabilidad de una respuesta. En nuestro ejemplo, arrojar el juguete fue la respuesta y el ruido fue el refuerzo.

Los refuerzos pueden ser positivos o negativos. Un refuerzo positivo es un estímulo que, cuando se lo muestra, fortalece el comportamiento operante. Por ejemplo: Un maestro que se dirige a sus alumnos, prometiéndoles ponerles puntaje como recompensa a quien le entregue el trabajo del día con mayor cantidad de aciertos que en las situaciones anteriores, en las que los alumnos no recibieron ninguna recompensa.

El refuerzo se considera negativo cuando reduce o elimina una respuesta y, de la misma forma que el refuerzo positivo, puede ser utilizado para condicionar el comportamiento operante.

Para Skinner, el aprendizaje en la escuela se realiza por medio de condicionamientos operantes, teniendo en cuenta que la tarea inicial del maestro será moldear el comportamiento de sus alumnos de modo que presenten una respuesta adecuada y resultados satisfactorios, de acuerdo con las expectativas de ambos –escuela y alumnos. Como forma de obtención de estos resultados, el maestro puede utilizar el elogio, puntaje o aún dulces para reforzar las respuestas deseadas. Como técnica de trabajo, Skinner sugiere el uso de «instrucción programada» que se caracteriza por la elaboración de ejercicios previamente organizados en una secuencia lógica, llevando a los alumnos a una ejecución por pasos en la cual una respuesta será vinculada a la precedente, debiendo ser reforzada por el maestro luego de ser encontrada con acierto.

El aprendizaje, entonces, es concebido por Skinner como un condicionamiento que puede ser del tipo respondiente (identificamos el condicionamiento clásico de Pávlov como de esta especie) u operante que, al contrario del condicionamiento respondiente, es controlado por los estímulos que vienen como consecuencia de la respuesta.




2. LA CONCEPCIÓN DE ROBERT GAGNÉ

Aún dentro de las concepciones comportamentales, podemos citar a Robert Gagné que se reconoce un conductista neo skinneriano.

El modelo presentado por Gagné de su concepción de enseñanza y aprendizaje se basa en tres aspectos principales: los resultados o aprendizaje, las condiciones internas que influyen el aprendizaje y las condiciones externas de la instrucción.

Para Gagné, se puede definir el aprendizaje como un «cambio en la capacidad o disposición de las personas, que puede ser retenido y que no es simplemente atribuible al proceso de crecimiento» (GAGNÉ, 1971, p.3).

La concepción de Gagné se vuelca hacia un aprendizaje como procesamiento de la información, desde el estímulo inicial hasta la respuesta final, pasando por transformaciones que finalmente son almacenadas en la memoria.

Deben ser consideradas las condiciones internas de la persona que aprende, su motivación, su inteligencia y sus habilidades, entre otras cosas, para que se produzca este procesamiento; así como la situación externa, que debe propiciar condiciones adecuadas para que el aprendizaje se produzca y pueda manifestarse como respuesta o desempeño, confirmando, entonces, su ocurrencia.






III- EL APRENDIZAJE SEGÚN LA CONCEPCIÓN FENOMENOLÓGICA

Según la orientación fenomenológica, el hombre es el centro del proceso de aprendizaje; es esencialmente libre en la adquisición de sus conocimientos, debiendo solo ser conducido por su conciencia y sus necesidades para la búsqueda de un aprendizaje significativo.

Entre los teóricos de la línea fenomenológica citaremos a algunos, comenzando por los pioneros del movimiento «gestáltico».


1. LA TEORÍA DE LA GESTALT Y EL APRENDIZAJE

Según la teoría «gestáltica», el principio más importante de análisis de la experiencia es la comprensión de que las partes nunca pueden proporcionar una visión de totalidad, ya que es en la interacción y la interdependencia entre las partes que el todo puede ser definido y comprendido.

Ahora, la comprensión del proceso de aprendizaje, como veremos a continuación en Rogers, David Ausubel y otros, pasa necesariamente por la comprensión y el respeto a un ser que está dotado de capacidades físicas, mentales y afectivas que se complementan en la formación del ser total que interactúa con el medio, motivado por la búsqueda de la realización personal y el desarrollo de su «yo».

Este ser total, comprendido dentro de una visión holística, transforma las experiencias vividas en el vector que lo conducirá a la búsqueda de la satisfacción y de la realización personal, por medio de la percepción de las relaciones que existen en toda composición de hechos y situaciones vividas.

Max Wertheimer, uno de los pioneros del movimiento gestáltico, demostró, a través de experiencias con un haz de luz enfocado verticalmente que traspasaba una ranura, que la percepción del movimiento «dependía de las características relacionadas con los estímulos y su organización neural y perceptiva en un único campo» (FROGER, 1979, p. 139).

Mediante este experimento, Wertheimer le contestaba al movimiento atomístico que se manifestaba en aquella época (1912), el cual defendía la precisión del todo a partir de las partes, vistas de forma aislada, transformando el todo en una simple suma de sus partes. Las experiencias, por lo tanto, se reducían a los hechos analizados aisladamente.

Fue Wolfgang Köhler, contemporáneo de Wertheimer, que demostró, por medio de experimentos con animales, que una respuesta se da como resultado de un insight (visión anterior) a un todo, y no a elementos separados de un problema. Con esto, también le contestaba a Thorndike que afirmaba que el aprendizaje dependía simplemente de ensayo y error, y de la retención de las respuestas correctas.




2. CARL ROGERS Y EL APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO

Carl Rogers difiere básicamente de Skinner y de los conductistas al afirmar que es necesario un cambio estructural y funcional en la educación si queremos que realmente se produzca un aprendizaje en los alumnos. Para ello es necesario promover cambios en los cuales el maestro sea el facilitador del aprendizaje.

El aprendizaje, entonces, concebido como una actividad significativa, es desarrollado por una persona libre, auténtica y responsable de su propio proceso de aprendizaje vivido en toda su globalidad.

De esta forma, el aprendizaje es duradero y transformador, llevando al aprendiz a un mayor contacto con su realidad interna y externa.

El aprendizaje, para Rogers, es más que una simple acumulación de conocimientos; es un proceso de adquisición que lleva a transformaciones y al desarrollo del «yo».

El aprendizaje significativo también fue estudiado por David Ausubel, que decía que era necesario que existiera una relación entre el contenido a ser aprendido y aquello que el alumno y sabe, lo cual forma parte de su estructura cognitiva. Esta relación debe presentarse con dos cualidades: sustantividad y no arbitrariedad. Por sustantividad se comprende la plasticidad en la relación entre lo nuevo a ser aprendido y la estructura cognitiva, ya que puede haber una equivalencia en la representatividad simbólica.

La no arbitrariedad habla acerca de la relación que debe existir entre el nuevo material a ser aprendido y la estructura cognitiva que no puede ser arbitraria, ni casual, en un aprendizaje significativo.

Además de la sustantividad y la no la arbitrariedad, para que se produzca el aprendizaje significativo es necesario que el alumno tenga el deseo de aprender, lo que actuará como una fuerza propulsora en este proceso.






IV- APRENDIZAJE SEGÚN LAS TEORÍAS COGNITIVISTAS

El aprendizaje según la visión cognitivista está fundamentado básicamente en la visión de dos eminentes teóricos: Jean Piaget y L.S. Vygotsky.


1. LA PSICOGENÉTICA DEL DESARROLLO COGNITIVO Y DEL MÉTODO CLÍNICO PIAGETIANO

Jean Piaget (1896-1980) es el creador de la teoría psicogenética del desarrollo cognitivo y del método clínico piagetiano.

Piaget y sus colaboradores aportaron grandes y valiosas informaciones sobre el proceso del desarrollo cognitivo del niño.

En una visión interaccionista del desarrollo, Piaget estudió exhaustivamente el modo en el que los niños construyen las nociones fundamentales del conocimiento y cómo desarrollan el pensamiento lógico. Y llegó a la conclusión, a partir de sus estudios, que la lógica infantil se presenta de un modo diferente a la lógica del adulto.

Desarrolló la teoría conocida como psicogenética, en la cual muestra que el desarrollo cognitivo depende de un proceso al que él llamó equilibración, que consiste en la búsqueda constante del equilibrio que, a su vez, puede ser perturbado por situaciones diversas del medio o aún por desequilibrios en el organismo.

En esta búsqueda inherente del organismo vivo, dos mecanismos están asociados: la asimilación y la acomodación. En el primero, el organismo absorbe los objetos, situaciones y experiencias, sin modificar su estructura, dándoles significados acordes a las experiencias vividas anteriormente. En el segundo, se produce una acción inversa: el sujeto reacciona a este nuevo material asimilado modificando sus estructuras cognitivas para que se produzca la acomodación necesaria y, consecuentemente, se pueda ajustar a las exigencias del medio.

La relación que une los elementos organizados a, b, c, etc. con los elementos del medio x, y, z, etc. constituye, por lo tanto, una relación de asimilación, lo cual quiere decir que el funcionamiento del organismo no destruye sino que conserva el ciclo de organización y coordina los datos del medio, de modo de incorporarlos en este ciclo (PIAGET, 1982, p. 17).



Si denominamos acomodación a este resultado de las presiones ejercidas por el medio (transformación de B en B) podemos decir, por lo tanto, que la adaptación es un equilibrio entre la asimilación y la acomodación (Ídem p. 17).

Por lo tanto, según las palabras de Piaget, queda clara la interacción existente entre organismo y medio en la determinación del proceso del desarrollo cognitivo del niño, ya que el equilibrio entre los procesos de asimilación y acomodación es un factor fundamental para que se produzca la adaptación del individuo.

Pero, a pesar de que el desarrollo cognitivo depende de la relación entre el organismo y el medio, es la maduración biológica el elemento preponderante de la relación en detrimento del ambiente social. De este modo, funciones como la del lenguaje y el aprendizaje están subordinadas al proceso de maduración y equilibración.

Luego, relacionando pensamiento y lenguaje podemos afirmar que, según Piaget, el pensamiento se produce antes del lenguaje y depende de la coordinación de los esquemas sensoriales motrices, o sea, del nivel de maduración del niño y del equilibrio en los procesos de asimilación y acomodación, y no del lenguaje como un elemento esencialmente social. Por otro lado, el aprendizaje, según la teoría psicogenética del desarrollo, puede ser entendido como cita Vygotsky al comentar la teoría de Piaget:

Un proceso puramente exterior, paralelo, de cierta forma, al proceso de desarrollo del niño, pero que no participa activamente en este y no lo modifica absolutamente: el aprendizaje utiliza los resultados del desarrollo, en vez de adelantar su curso y cambiar su dirección (VYGOTSKY, 1944, p. 103).



Visto de este modo, el aprendizaje es un proceso limitado, desencadenado por situaciones específicas y sin peso en el proceso del desarrollo que depende de la madurez biológica del niño.

Pero fue, sin dudas, la inteligencia la gran meta de los estudios de Piaget. Su origen y desarrollo transformaron sus objetivos profesionales, llevándolo a dedicar medio siglo de vida a su comprensión.

Piaget dividió el desarrollo cognitivo del niño en niveles de inteligencia que se presentan según una secuencia definida y universal.

El primer estadio está caracterizado por la inteligencia sensorio motora que va de cero a 2 años. En este período, el desarrollo cognitivo infantil se da a partir de las acciones del niño sobre el medio, basándose en percepciones sensoriales y esquemas motores.

El segundo estadio, que va de los 2 a los 7 años, comienza con el surgimiento de la función simbólica que posibilitará la diferenciación entre significante y significado y, consecuentemente, el surgimiento del lenguaje. En el período preoperatorio, la inteligencia infantil presenta esquemas representativos o simbólicos, lo que posibilitará la representación del avión, del automóvil, del padre, de la madre, del docente, etc. Este período del pensamiento infantil está marcado por el egocentrismo, por medio del cual el niño comprende el mundo a partir de sí mismo. Otra característica importante es la falta de conservación, lo que impedirá al niño retornar a un punto inicial llevándolo siempre a una nueva acción, en lugar de volver a un determinado punto. Con esto, presenta otra limitación que tiene que ver con la reversibilidad del pensamiento que solo tendrá en el estadio de las operaciones concretas. El pensamiento pre operacional, entonces, es estático e impide al niño acompañar las transformaciones que se producen a su regreso.

El tercer estadio es la fase de la inteligencia operatoria alrededor de los 7 años hasta los 10/11. El niño presenta la capacidad de comprender una realidad como un todo y ver las relaciones de las partes con el todo y entre sí. En esta etapa, el niño ya presenta condiciones para conservar una idea inicial y volver al punto de partida de una misma situación. Se establece ahora una relación con el medio, regida por principios de realidad y no tan centrada en sí misma y en sus propias percepciones.

El cuarto estadio, caracterizado por la inteligencia operatoria formal, está marcado por la capacidad de elaborar ideas, desarrollar conceptos, etc. O sea, no está limitado al mundo concreto y, por lo tanto, es capaz de abstraer, operando mentalmente, trabajando con probabilidades y posibilidades; con lo que es posible o real. En vez de «lo posible se manifiesta bajo la mera forma de unos prolongamientos de lo real o de las acciones ejecutadas sobre la realidad, es, al contrario, lo real que se subordina a lo posible» (L.E.L.A., p. 220).

El desarrollo cognitivo, entonces, es concebido a partir de estadios que siguen una secuencia que es universal y que depende del proceso de asimilación y acomodación con lo que es posible o real.




2. LA VISIÓN DE VYGOTSKY

En Vygotsky (1896-1934) encontraremos algunas semejanzas con Piaget y, en otros aspectos, con Bruner.

Vygotsky concibe el aprendizaje como diferente del desarrollo y en esto se asemeja a Piaget, pero, al mismo tiempo, difiere en cuanto al énfasis especial acerca del papel del lenguaje en la organización y el desarrollo de los procesos del pensamiento.

Para Vygotskty, el aprendizaje del niño comienza antes del aprendizaje escolar porque existe una relación de dependencia recíproca entre el nivel de desarrollo y la capacidad para aprender. Sin embargo, es el proceso de desarrollo que sigue al aprendizaje, aunque nunca se produzcan en las mismas proporciones ni en momentos paralelos.

Vygotsky compartía la insatisfacción de los psicólogos de la Gestalt en cuanto al análisis psicológico que reducía todos los fenómenos a un conjunto de «átomos psicológicos» (VYGOTSKY, 1989, p. 6). Él creía en la fuerza de la relación social para el proceso del desarrollo cognitivo del niño y afirmaba que el lenguaje era el principal factor de interacción.

David Ausubel fue también un teórico del aprendizaje, que veía en la estructura cognitiva uno de los factores fundamentales en el proceso de aprendizaje y, por eso, afirmaba que esta debe estar jerárquicamente organizada, proporcionando una mayor adquisición de conocimientos con definiciones claras y precisas.

Otro teórico que también estudió el desarrollo cognitivo para comprender el proceso de aprendizaje fue Jerome Bruner. Él estableció niveles de representación cognitiva del mundo para la comprensión del desarrollo del niño.

En algunos puntos, Bruner difiere de Piaget, por ejemplo en el lenguaje y el pensamiento. Si para Bruner el lenguaje asume el papel preponderante y el pensamiento depende de este, para Piaget pensamiento y lenguaje caminan de forma paralela.

Otro punto en el que Bruner se distancia de Piaget es sobre la prontitud para aprender. Según Bruner, la prontitud para aprender depende no solo del estadio en el que el niño se encuentra sino también del tema estudiado y de la manera en la que es presentado, o sea, es el resultado de la interacción entre estos tres factores.











Capítulo III
La inteligencia humana



El aprendizaje comenzó a ser estudiado y sistematizado por los pueblos orientales desde la antigüedad hasta nuestros días. Cada día surgen nuevas teorías que intentan explicar lo que significa el aprendizaje, y se presentan métodos y técnicas sofisticadas para facilitar este proceso.

Sabemos que el aprendizaje está influenciado por la inteligencia, la motivación y, según algunos teóricos, la herencia. Abordaremos en este capítulo específicamente el tema de la inteligencia y su relación con el proceso de aprendizaje.


I- ¿QUÉ ES LA INTELIGENCIA?

La inteligencia es la capacidad que el individuo tiene de comprender y resolver nuevos problemas y conflictos, y de adaptarse a nuevas situaciones.

La palabra «inteligencia» viene de la raíz latina intelligentia, que viene del vocablo intelligere, en el cual el prefijo inter significa «entre» y legere quiere decir «elección». Según el significado original, l inteligencia está relacionada con la capacidad de escoger que tiene un individuo entre varias posibilidades u opciones que le son presentadas.

Anastasi (1977) se refiere a la inteligencia como un producto final de una secuencia vasta y compleja de interacciones entre factores hereditarios y ambientales. Aldenkamp (2004), a su vez, ve a la inteligencia como un complejo proceso que involucra innumerables habilidades, tales como la capacidad de comunicación, la utilización de la atención, de la memorización y la capacidad de solucionar problemas. David Wechsler (1944) afirma que: «La inteligencia es la capacidad del individuo de actuar con propósito, pensar racionalmente y relacionarse efectivamente con su medio ambiente».

La inteligencia está constituida por facultades como la memoria, el juicio, la abstracción, la imaginación y la concepción. Una persona que necesita hacer una elección adecuada debe evaluar al máximo todas las ventajas y desventajas de aquello que está eligiendo. Y para ello necesita utilizar la capacidad de razonar, de pensar y de comprender. Estos aspectos forman la base de la inteligencia.

Es muy común hablar o debatir acerca de la inteligencia de las personas como un don recibido por la misma naturaleza, pero las investigaciones demuestran que no se nace inteligente. La idea de un CI absoluto cayó por tierra. Según la revista The Atlantic, test sofisticados hechos en los Estados Unidos y en Inglaterra, acerca e la actividad cerebral del ser humano, concluyeron que el ADN no es todo cuando se trata de la inteligencia.

Según estas investigaciones, se constató que durante la aplicación de los test de CI los resultados fueron muy diferentes entre los estudiantes que se comprometían con sus estudios y aquellos que se relajaban. Se notó, además, que los estudiantes con enseñanza escolástica más seria se volvían más perspicaces para el aprendizaje. A partir de estas investigaciones, los investigadores ponen en discusión el tema de la validez de los famosos test de CI.




II- LA INTELIGENCIA Y LOS FAMOSOS TEST DE CI

Uno de los abordajes que fue muy importante para la comprensión de la inteligencia fue el que se basó en los test psicométricos creados por el psicólogo francés Alfred Binet. Este tenía como objetivo crear un instrumento que posibilitara la identificación del perfil cognitivo de aquellos alumnos que necesitaban ayuda especial.

El primer objetivo de Binet fue identificar, por medio de una escala de inteligencia, a los niños que presentaban una necesidad de mayor intervención de sus maestros para facilitar su aprendizaje.

Binet creó en 1905 el primer test de inteligencia llamado Escala de Inteligencia Bint-Simon. A pesar de que él afirmaba: «Yo llamo inteligencia a lo que miden mis pruebas», solo en 1912 la abreviatura del coeficiente de inteligencia o CI fue acuñada por el alemán William Stern. Desde entonces, el CI o coeficiente intelectual comenzó a designar el resultado de un test psicométrico para medir la eficiencia mental.

El término CI fue descrito como cociente porque se basaba en la relación entre la edad mental y la edad cronológica. Lewis M. Terman publicó en 1916, a través de la Universidad Stanford-Binet Intelligence Scale, un refinamiento de la escala Binet-Simon, en donde la incorporó, asociado a la idea de Stern, siendo la base para los test modernos de inteligencia, llamados popularmente test de CI.

Nuevos tests fueron creados con el correr de los años:

En 1939, Wechsler desarrolló la primera Escala de Inteligencia Wechsler para adultos (WAIS) y en 1949 la primera Escala de Inteligencia Wechsler para niños (WISC). Actualmente, estas escalas ya están en la cuarta edición de la original americana y en la tercera edición de la adaptación brasileña, y son las principales referentes y las más utilizadas para medir la inteligencia. La escala está dividida en test verbales y otros visuales, y se subdivide en subtest, que se constituyen en muestras representativas de la amplia gama de capacidades cognitivas que reflejan las características multifacéticas de la capacidad intelectual (FIGUEIREDO, 2002).



Los test de CI en su mayoría están compuestos por problemas que deben ser resueltos en su totalidad en un espacio de tiempo, bajo la supervisión de un psicólogo. Los resultados obtenidos, representados por puntajes, establecen un patrón de comparación intraindividual e interindividual que identifican el nivel global de aptitud cognitiva y proporcionan una base para interpretar las otras funciones cognitivas.




III- LAS INTELIGENCIAS MÚTLIPLES

Durante mucho tiempo, los test de CI sirvieron como patrón para medir si los niños correspondían al desempeño escolar esperado para la edad de ellos. Se creía que el hecho de que los símbolos y razonamientos matemáticos involucran una mayor dificultad que las palabras, este sería un buen parámetro para destacar a los alumnos más y menos inteligentes. Sin embargo, la concepción de inteligencia va cambiando a lo largo de los años.

Uno de los cambios más significativos se produjo con la propuesta que presentó Howard Gardner en la década del 80, que parte de una visión unidimensional y va hacia una visión multidimensional. Formado en el campo de la psicología y de la neurología, el científico norteamericano Howard Garner causó un fuerte impacto en el área educacional.

La afirmación de que existen distintos tipos de inteligencia fue enfatizado por Gardner, contrariando la idea de describirla a partir del uso de un único puntaje o resultado del test para medirlo. La idea de que existen varias aptitudes, además del razonamiento lógico-matemático presentado por Gardner, causó gran impacto en los medios pedagógicos.

Según Gardner, existen siete tipos de inteligencia y todas las personas tienen un poco de las siete dentro de sí. Para él, la inteligencia engloba múltiples componentes o dimensiones, pudiendo un individuo tener determinadas área más desarrolladas o con mayor predominio que otras.

Los siete tipos de inteligencia identificados en el trabajo de Howard Gardner son:


1. INTELIGENCIA LINGÜÍSTICA

La inteligencia lingüística presupone la habilidad de la utilización de las palabras. Quien tiene predominancia en este tipo de inteligencia tiene una gran facilidad de expresarse tanto de forma oral como escrita. Posee la capacidad de sentir y captar el significado de las palabras y funciones del lenguaje, y l facilidad de usar el lenguaje de forma apropiada para transmitir ideas. Además de la gran expresividad, también tienen un alto grado de atención y sensibilidad para entender los puntos de vista ajenos.




2. INTELIGENCIA LÓGICA

La inteligencia lógica corresponde a la inteligencia numérica y de la lógica. Personas con este perfil de inteligencia poseen una gran capacidad de memoria y un gran talento para resolver ejercicios matemáticos y lógicos en general. Son extremadamente habilidosas para encontrar soluciones a los problemas complejos, y sienten facilidad para transformar los problemas más simples, resolviendo cada uno de ellos, hasta llegar a la respuesta final.




3. INTELIGENCIA MOTRIZ O FÍSICO-CINESTÉSICA

La inteligencia motriz o físico-cinestésica es el potencial que la persona posee para utilizar el cuerpo con el fin de resolver problemas o fabricar productos. Personas con ese tipo de inteligencia poseen un gran talento para la expresión corporal y tienen una noción asombrosa del espacio, distancia y profundidad. Esta habilidad está presente en deportistas olímpicos y de alta performance.




4. INTELIGENCIA ESPACIAL

La inteligencia espacial corresponde a la disposición que la persona tiene para reconocer y manipular situaciones que involucran aprensiones visuales.

Personas con este perfil de inteligencia tienen una gran habilidad para crear, imaginar y diseñar imágenes 2D y 3D. Poseen creatividad, sensibilidad y presentan un enorme talento para el arte gráfico.




5. INTELIGENCIA MUSICAL

La inteligencia musical es la habilidad que la persona posee para tocar, apreciar y componer patrones musicales. Quien tiene este tipo de inteligencia logra oír y procesar sonidos que la mayoría de las personas no pueden, y son capaces también de crear nuevas melodías y armonías inéditas.




6. INTELIGENCIA INTERPERSONAL

La inteligencia interpersonal es un tipo de inteligencia ligada a la capacidad natural de liderazgo. Personas con este tipo de inteligencia tienen una gran capacidad de interactuar de forma efectiva con las personas, reaccionar adecuadamente hacia los distintos temperamentos, humores, personalidades, saben comprender y motivar. Son personas capaces también de identificar las cualidades de los otros para extraer lo mejor de ellos, organizando equipos y coordinando trabajos en conjunto.




7. INTELIGENCIA INTRAPERSONAL

La inteligencia intrapersonal es la capacidad que la persona tiene de entenderse a sí misma, manejar sus anhelos y aspiraciones, y dirigir su propia vida de forma efectiva. Es un tipo raro de inteligencia también relacionada con el liderazgo. Quien desarrolla la inteligencia intrapersonal tiene una enorme facilidad de entender lo que las personas piensan, sienten y desean. Líderes intrapersonales ejercen el liderazgo de un modo más indirecto por medio del carisma e influencian a las personas por medio de ideas y no de acciones.

Posteriormente, Gardner agregó a su lista dos inteligencias más: la inteligencia natural, la capacidad de reconocer y clasificar las especies de la naturaleza, y la inteligencia existencial, l capacidad de reflexionar sobre cuestiones fundamentales de la vida humana. También sugirió el agrupamiento de lo interpersonal y lo intrapersonal en una sola.






IV- ¿PODEMOS DESARROLLAR NUESTRA INTELIGENCIA?

Durante mucho tiempo se creía que nacíamos con una «inteligencia», con la cual permanecíamos la vida entera. Se creía que existía una cierta limitación en nuestra capacidad intelectual. ¿Pero será realmente así?

Ya vimos que la inteligencia es la capacidad que poseemos para comprender y razonar acerca de una situación o problema que está relacionado directamente con el acto de conocer y aprender.

Jean Piaget, en su teoría, afirma que construimos nuestros conocimientos por medio de nuestras acciones. Según Piaget, la inteligencia solo es fruto de la adaptación de nuestras estructuras mentales y la influencia del mundo externo.


1. EL CRECIMIENTO DE CONEXIONES NEURONALES

Investigaciones recientes señalan que el cerebro exhibe el crecimiento de conexiones neuronales a medida que recibe estimulaciones y se expone a nuevas experiencias.

Para entender este proceso, mostraremos de forma simplificada lo que significa una conexión neuronal.

Nuestro cerebro está compuesto por pequeñas células llamadas neuronas. Las neuronas se conectan unas a las otras por medio de sus ramificaciones, formando una red neuronal. En cada conexión está registrado un pensamiento, una memoria, una experiencia y así sucesivamente. Las conexiones se producen a partir de estímulos que vienen del exterior o del propio organismo. Son estas conexiones las que determinan todo lo que somos, nuestra personalidad, nuestro modo de actuar y aún la forma que nuestro cuerpo va adquiriendo en el transcurso de la vida.

En síntesis, cuando las neuronas son estimuladas generan impulsos de naturaleza eléctrica, y liberan iones y sustancias químicas que, lanzadas en las sinapsis (espacios vacíos entre una neurona y otra) crean las redes neuronales. Ante cada nuevo estímulo, esta red se recompone y reorganiza, posibilitando una diversidad enorme de respuestas.

Una investigación desarrollada en los Estados Unidos prueba el aumento de las conexiones neuronales:

Mediante la experimentación con ratas, la neuroanatomista americana, Dra. Marian Diamond, fue capaz de demostrar que los animales que fueron criados en un ambiente enriquecedor –una jaula llena de juguetes y dispositivos tales como bolas, ruedas, escaleras, rampas, etc., desarrollaban una corteza cerebral significativamente más gruesa que aquellos criados en un ambiente más limitado, sin juguetes o viviendo en aislamiento. El aumento del espesor de la corteza no se debía solo a un mayor número de células nerviosas, sino que había también un aumento significativo de ramificaciones de sus dendritas y de las interconexiones con otras células […]. Las partes de las células estelares que crecen son las dendritas. Es a través de ellas que una neurona recibe los impulsos nerviosos de otras células, que son transmitidos a través del cuerpo celular y a partir de allí hacia el axón. Consecuentemente, el crecimiento de las ramificaciones de las dendritas solo puede significar que los procesos de intercomunicación de las células de la corteza aumenten y que más dendritas los hagan más efectivos en términos de regulación de la actividad de los circuitos neuronales.1



Podemos concluir, considerando el resultado de esta investigación, que si un niño es educado en un ambiente sensorialmente enriquecedor desde su más tierna edad producirá un aumento de sus capacidades cognitivas y de memorias futuras.

 

Podemos afirmar, partiendo de este principio, que la inteligencia es algo que se desarrolla según los estímulos recibidos. El cerebro puede entrenarse para aprender cada vez más.




2. ELEMENTOS QUE AYUDAN A DESARROLLAR LA INTELIGENCIA

Hay varios elementos que pueden ayudar en el desarrollo de la inteligencia. Veamos algunos de ellos:


A) LA LECTURA

Los niños que son estimulados a leer desarrollan una gran capacidad de comunicación y expresión. Por intermedio de la lectura creamos imágenes mentales, cuerpos, paisajes, espacios y distancias.




B) RESOLVER ENIGMAS

Juegos, rompecabezas, adivinanzas o cualquier otra cosa que involucre el razonamiento lógico aumentan las conexiones neuronales y el potencial del niño para resolver problemas.




C) INVESTIGAR

El niño debe ser estimulado a buscar respuestas y a investigar siempre. El maestro no debe dar respuestas rápidas, sino estimular al niño a encontrar por él mismo las respuestas que desea. Las mismas están en las preguntas. Si queremos respuestas debemos aprender a hacer las preguntas correctas. Cuanto más la persona argumenta con ella misma más desarrolla su inteligencia.




D) APRENDER A TOCAR UN INSTRUMENTO

Aprender a tocar un instrumento musical trae muchos beneficios porque, mientras tocamos, diversas áreas de nuestro cerebro son estimuladas simultáneamente. Esto se debe al hecho de que involucra principalmente las áreas visual, auditiva y motriz. Estudios comprueban que la música contribuye al aumento de la memoria, mejora las habilidades de la lectura y la comprensión de textos, fortalece y mejora la coordinación motriz, estimula el contacto con la matemática, aumenta el CI y el desempeño académico, estimula la concentración y aumenta las habilidades para escuchar.




E) ESTIMULAR LA MEMORIA

La memoria es nuestro más importante sistema de almacenamiento de informaciones y conocimientos. Por medio de ella tenemos la capacidad de adquirir, almacenar y evocar contenidos que archivamos a lo largo de la vida. Para ser inteligentes dependemos de la memoria. Cuando la estimulamos, potencializamos nuestra capacidad mental de razonar, de planificar, de resolver problemas, de abstraer ideas, de comprender ideas y lenguajes, y de aprender. Juegos de memoria pueden ser muy eficientes porque desarrollan la inteligencia. Al recordar algo, el cerebro se organiza para encontrar las informaciones ya adquiridas.












1. AUTORES: Silvia Helena Cardoso, PhD. Psico-bióloga, Magíster y Doctora en Ciencias. Fundadora y editora en jefe de la revista Cerebro & Mente, Universidad Estatal de Campinas. Renato M.E.Sabbatini, PhD. Director asociado del Núcleo de Informática Biomédica, Universidad Estatal de Campinas.






  


  
Capítulo IV


    Inteligencia emocional



  

    El concepto de inteligencia ha evolucionado a lo largo de los años. Contrariamente al saber de los científicos que dominó el mundo Occidental en los últimos siglos, representado por ilustres teóricos como Alfred Binnet y Piaget, entre otros, una obra publicada en 1995 por el psicólogo, escritor y Ph.D. de Harvard, Daniel Goleman, revolucionó todos estos conceptos mostrando que el CI de una persona no es garantía de éxito en la vida.


    Un estudio hecho con 95 alumnos de Harvard, graduados en 1940, mostró que los más exitosos no fueron aquellos que poseían el CI más elevado. La investigación demostró que estos alumnos no ganaron los mejores salarios, ni alcanzaron más status, ni tuvieron una productividad mayor que los que tenían un CI inferior. Tampoco fueron más felices en sus relaciones con amigos o familia.


    Al analizar el CI y la personalidad de los sujetos, comparando sus conquistas y éxito en la vida, Goleman concluyó que la inteligencia emocional es la mayor responsable del éxito o el fracaso de los individuos. Las personas más exitosas son aquellas que saben relacionarse bien, son amables, gentiles y comprensivas.


    

      I- ¿QUÉ ES LA INTELIGENCIA EMOCIONAL?


      Para Daniel Goleman, la inteligencia emocional es una forma diferente de inteligencia compuesta por elementos como: el autoconocimiento, el control de los impulsos, la persistencia, la automotivación, la habilidad social y la capacidad de percibir los sentimientos ajenos.


      Para Goleman un individuo se vuelve emocionalmente inteligente cuando logra identificar sus emociones con mayor facilidad y es capaz de relacionarse con los demás de forma efectiva.


      

        

          La inteligencia emocional es una sumatoria de habilidades que hace que las personas sean capaces de administrar las pequeñas y grandes adversidades que la vida les impone, de modo de aceptar y percibir sus emociones y redireccionarlas con el fin de obtener mejores resultados y mejores relaciones (Sociedad Brasileña de Inteligencia Emocional).


        


      


      La persona que usa la inteligencia emocional sabe pensar, sentir y actuar de forma inteligente y consciente sin dejar que las emociones controlen su vida.


      

        1. NUESTRAS DOS MENTES


        Poseemos dos mentes, de acuerdo con la teoría de la inteligencia emocional, la que razona (CI) y la que siente (CE). Desarrollamos la inteligencia emocional cuando somos capaces de combinar las dos.


        

          

            

              

              

              

              

              

                

                  	NUESTRAS DOS MENTES


                


                

                  	CI – Coeficiente Intelectual


                  	CE – Coeficiente Emocional


                


                

                  	Piensa


                  	Siente


                


                

                  	Es racional


                  	Es emocional


                


                

                  	Es reflexivo


                  	Es impulsivo


                


                

                  	Es fáctico


                  	Es persuasivo


                


                

                  	Nuestro desempeño en la vida está determinado por ambas.


                


              

            


          


        


        Muchas veces somos asaltados por impulsos emocionales que obturan nuestra razón. La mayoría de las veces nuestras reacciones emocionales son inadecuadas, como una especie de alarma: reaccionamos y después razonamos.


        Experiencias que midieron la actividad de ambos hemisferios cerebrales en diferentes tareas demuestran que estos tienen funciones diferentes, pero complementarias.


        El hemisferio izquierdo (lógico/verbal), generalmente considerado el lado dominante, tiene que ver con la comprensión consciente del lenguaje, procesando la información de manera analítica y racional. Este lado tiene que ver con saber manejar las partes, el tiempo y nos ayuda a tener claridad en el objetivo cuando estipulamos una meta (cómo, dónde, por qué, cuándo).


        El lado derecho (intuitivo/imágenes), conocido como el hemisferio no dominante, maneja la información de manera más holística e intuitiva, siendo sensible al tono de voz, al volumen y a la dirección del sonido. Este lado maneja el todo, realiza síntesis y es atemporal. Cuanto más sepamos usar el lado derecho más seremos capaces de visualizar, trascender en el tiempo y ver más allá de las circunstancias presentes, proyectando nuestros deseos para el futuro.


        Goleman destaca que la falta de capacidad para manejar nuestras emociones puede destruir vidas y acabar con carreras promisorias. Cuando alcanzamos el equilibrio entre el lado racional y el emocional del cerebro logramos neutralizar las emociones negativas, que producen conductas destructivs, y potencializamos las emociones positivas, que generan los resultados deseados.


      


      

        2. HABILIDADES INTRAPERSONALES E INTERPERSONALES


        Las características que componen la inteligencia emocional son una conjunción de las inteligencias interpersonales e intrapersonales.1 Aquel que desarrolla la inteligencia emocional posee habilidades intrapersonales e interpersonales, logrando movilizarse a sí mismo y a los demás de manera integral.


        

          	

            Relaciones intrapersonales: «Es una habilidad reflexiva, volcada hacia adentro; la capacidad de formarnos un modelo preciso, verídico, de nosotros mismos, y poder utilizarlo para actuar eficazmente en la vida» (GOLEMAN, 1995, p. 51).


          


          	

            Relaciones interpersonales: «Se trata de la capacidad de comprender a los demás: aquello que los motiva, cómo actúan, cómo trabajar de forma cooperativa con ellos» (GOLEMAN, 1995, p. 51). «Es la capacidad de discernir y responder adecuadamente a los estados del espíritu, temperamentos, motivaciones y deseos de los demás» (Ídem, p. 52).


          


        


        A través de la inteligencia emocional desarrollamos relaciones maduras, y nos beneficiamos con la capacidad de leer los sentimientos de las personas y regular nuestras propias emociones, especialmente la rabia, pues entendemos lo que sentimos y el por qué.


      


      

        1. AUTOPERCEPCIÓN


        Conocer las propias emociones o controlarse a uno mismo es el primer pilar de la teoría de la inteligencia emocional. Este pilar es considerado el más importante, pues sus competencias forman la base necesaria para relacionarnos con los demás.


        La autopercepción involucra identificar y analizar creencias, actitudes, sentimientos y valores personales. Quien posee autoconsciencia emocional es capaz de identificar las emociones que siente y por qué las siente, entiende la relación entre lo que siente y lo que piensa, y reconoce cómo las emociones afectan sus acciones.


        La práctica de conocerse mejor hace que una persona tenga control sobre sus emociones, independientemente de que sean positivas o no. Cuánto más el individuo se expresa emocionalmente y el ambiente acepta esta expresión, más contacto tiene con su inteligencia emocional y más confiado se vuelve.


        

          

            Las personas más seguras de sus propios sentimientos son los mejores pilotos de sus vidas, teniendo una consciencia mayor acerca de cómo se sienten con respecto a la toma de decisiones personales, como con quién casarse hasta qué empleo aceptar (GOLEMAN).


          


        


        Para aumentar el autoconocimiento es necesario tener conciencia de quién se es en verdad, evaluando tanto los puntos positivos como los negativos. Cuando somos capaces de hacer este análisis logramos evitar sentimientos de baja autoestima, de ansiedad, de miedo, de inquietud, de frustración, entre otros.


      


      

        2. AUTOCONTROL


        El autocontrol es el segundo pilar de la teoría de la inteligencia emocional. Tener autocontrol es saber lidiar con los propios sentimientos adecuándolos a cada situación vivida, manejar las emociones y tranquilizarse, enfocándose en la solución. Es saber canalizar los impulsos emocionales manteniendo bajo control las reacciones emocionales intensas.


        Quien tiene autocontrol logra dominar explosiones emocionales y acciones impulsivas, sabe contener la expresión de los sentimientos cuando no son adecuados y es capaz de pensar con claridad en situaciones de presión.


        

          

            Nadie es emocionalmente estático, a no ser que esté muerto […] Solo las computadoras son rigurosamente estables […]. Lo que usted no debe permitir es sentir oscilaciones grandes ni bruscas, como las producidas por la impulsividad, cambios súbitos de humor, miedo, etc. (CURY, El Maestro Inolvidable, 1990).


          


        


        Practicar el autocontrol es saber controlar los impulsos emocionales y canalizarlos de manera útil, no actuando de forma precipitada, escogiendo con cuidado las palabras que uno ha de usar, siendo reflexivo en sus juicios, analizando y reflexionando acerca de todos los temas antes de exponer sus sentimientos y opiniones. «El autocontrol es la habilidad de mantener la cabeza fría cuando las cosas se calientan» (Autor Desconocido).


        Goleman hace énfasis en que la autodisciplina es un principio fundamental del carácter:


        

          

            El principio fundamental del carácter es la autodisciplina. Debemos tener el control de nosotros mismos […]. Es necesario que tengamos fuerza de voluntad para mantener nuestras emociones bajo el control de la razón. (GOLEMAN).


          


        


        Aunque no sea tan fácil mantener el autocontrol, sin embargo, es posible con mucho esfuerzo desarrollar esta habilidad. El ser humano está dotado de la capacidad de pensar, de reflexionar y de actuar intencionalmente. Es el único responsable de la vida que lleva, por lo tanto es el único que tiene el poder de cambiarla.


        Si somos capaces de reconocer que somos responsables de nuestras propias acciones, sin justificarlas, ni culparnos ni culpar a los demás, estaremos listos para un cambio de conducta.


      


      

        3. AUTOMOTIVACIÓN


        La automotivación es el tercer pilar de la teoría de la inteligencia emocional. Aprender a motivarse es tener la capacidad de estimularse a uno mismo para alcanzar sus objetivos sin necesitar estímulos externos. Es garantizar un alto desempeño y canalizar las emociones al servicio de un objetivo o realización personal.


        

          

            Poner las emociones al servicio de una meta es esencial para centrar nuestra atención, para la automotivación y la maestría, y para la creatividad. […] Las personas que tienen esta capacidad tienden a ser más productivas y eficaces en cualquier actividad que realicen (GOLEMAN).


          


        


        Estamos constantemente motivados por factores internos y externos. Veamos cómo se produce el ciclo motivacional:


        

          [image: ]


        


        El proceso motivacional nace inicialmente de una necesidad inminente. Todo lo que necesitamos, ya sea en el área fisiológica, mental, emocional, material o espiritual, genera dentro de nosotros un déficit. Este déficit genera un desequilibrio que nos lleva a un estado de tensión. Esta tensión crea en nosotros un motivo que nos lleva a realizar una acción en busca de la satisfacción de la necesidad inicial. El alcanzar el objetivo nos lleva a la satisfacción, y el no alcanzarlo nos lleva a la frustración.


        Por ejemplo: Si tenemos sed eso significa que hay un déficit de agua en nuestro cuerpo. Dos terceras partes del cuerpo humano están compuestas por agua. El agua posee cierta cantidad de sodio disuelto. Cuando perdemos líquido aumenta la concentración de sodio en nuestro cuerpo y necesitamos agua para que se produzca el equilibrio. El cerebro, al detectar la necesidad de agua, produce a través de la hipófisis una hormona responsable de la sensación de sed.


        Podemos observar en este ejemplo el ciclo motivacional. La necesidad de agua en el cuerpo provoca un desequilibrio fisiológico y, consecuentemente, una tensión, generando un motivo para que el individuo busque agua para saciar su sed. Esto aplica para cualquier área de la vida, como ya mencionamos.


        En la automotivación el proceso es el mismo. Hay siempre una necesidad inminente. La diferencia está en el hecho de que la automotivación viene del ámbito interno, o sea, de nosotros mismos, y no de factores externos.


        Debemos detectar cuáles son nuestras necesidades y aquello que deseamos. Solo seremos capaces de automotivarnos si lo que buscamos tiene un significado para nosotros. Una persona automotivada ve las situaciones de la vida de forma positiva, y no necesita vivir malhumorada ni incentivada por los demás. Lucha por su desarrollo personal, por sus realizaciones y por la conquista de sus objetivos.


      


      

        4. EMPATÍA


        La empatía es el cuarto pilar de la teoría de la inteligencia emocional. Es la capacidad que el individuo tiene de saber cómo el otro se siente, ser sensible para percibir al otro, sintonizar con él, estar presente y demostrar interés.


        La empatía es esencial para que se cree una atmósfera de confianza y de participación en la cual las personas puedan reaccionar libremente. Ver las cosas desde la perspectiva del otro genera tolerancia y aceptación de las diferencias.


        Goleman habla de la sensibilidad que la persona empática tiene para detectar los sentimientos del otro:


        

          

            Las emociones de las personas raramente se ponen en palabras; con mucha más frecuencia se exponen a través de indicios. La clave para intuir los sentimientos de los demás está en tener la capacidad de interpretar la comunicación no verbal: el tono de voz, los gestos, la expresión facial y cosas por el estilo (GOLEMAN, 1995, pp. 109, 110).
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